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Introducción

	Corría o circulaba, como a mí me gusta decir, la mitad del año 1975 en esta ciudad situada junto a la gran Barcelona, como todos sabéis. Presentaba la ciudad de Hospitalet de Llobregat por aquel entonces el aspecto típico de una urbe más de la España franquista, no es que yo defienda ni critique ningún sistema político; pero era evidente la existencia de un elevado número de descampados sin aprovechar, calles sin pavimentar, plazas medio por arreglar o más bien sin arreglar. Incluso para rematar la faena (corno diría un torero) se podía apercibir un mal olor en muchas zonas de la ciudad, como a humos o algo así.

	Por supuesto, el alcalde que gobernaba no era democrático, entiéndase no elegido por los ciudadanos, dicho señor era Virgen Capdevila i Cardona. Sustituyó a José Matías de España y Muntadas das, que se mantuvo once años en el cargo.

	Una vez ya vimos someramente como Estaba esta ciudad por aquel entonces, vamos a centrarnos en la maravillosa y larga historia de amor cuernos ocupa. En ella pretendo al mismo tiempo mostraros a tocos como he ido también evolucionando la ciudad en sus distintos aspectos.

	En el barrio de Santa Eulalia, concretamente en la calle Comercio y en el número cien estaba, actualmente no existe ningún establecimiento, la tienda colmado de la Familia Pujol.

	Antes de proseguir, amigos lectores, he de informaros que no es une, historia real, aunque podría perfectamente serlo, y ver cómo transcurre en el tiempo la vida de una familia española más.

	La tienda de la familia Pujol era más bien una especie de ultramarinos o pequeño supermercado donde podías encontrar todo tipo de productos y utensilios. Desde un paraguas, pasando por linternas, hasta buena parte de alimentos consumibles para el hogar, conservas y salazones, jamones, etc...

	El establecimiento lo había heredado su actual propietario y cabeza de Familia de su padre, que por cierto aún vivía, el señor Pedro Pujol, éste a su vez de su ascendiente y aún hubo una anterior generación. Cuatro generaciones regentando la tienda.

	La casa posee dos plantas, la superior, donde estaba el piso de la Familia Pujol, por cierto, formada además de los dos anteriormente citados por la esposa de Antonio, la señora Carmen Torres “Carmeta”, como era conocida en tres el vecindario. El matrimonio tenía dos hijos, Ángel Pujol y Carmen Pujol, que van a ser los verdaderos protagonistas de nuestra historia, sobre todo quizás más la hija.

	El padre de Antonio había enviudado hacía ocho años de su mujer, la señora Rosa Solé Pons, el señor Pedro Pujol Ferrer (Farré) era toda una institución en Santa Eulalia. Fue presidente de La Unió de Botiguers (comerciantes) de Hospitalet muchos años y ahora era presidente del Casino de Santa Eulalía, entidad que estaba por aquél entonces en la misma calle Santa Eulalia. Actualmente en la calle Jacinto Verdaguer de este distrito.

	L, avi, como le llamaban cariñosamente Carmen y Ángel, ya no estaba para muchos trotes con sus 75 años recién cumplidos. Le comenzaban a fallar las piernas y a duras penas podía desplazarse al Casino para observar cómo iba todo, así como echar la partida con los eternos amigos. La mayor parte del tiempo permanecía sentado en el sillón de la casa que había destinado prácticamente para él»

	Era evidente que recordaba constantemente a su esposa y la cara se le volvía de un aire claramente tristón. ¡Que su vida se habían llevado muy bien. También llegó a ser algunos años Tesorero de la Comisión de Fiestas del barrio.

	En la parte inferior de la casa estaba, como ya sabemos, la tienda, de unos 10-12 metros de largo, poseía una trastienda, que se usaba de almacén. Al final de la citada trastienda se encontraban unas escaleras que comunicaban con el piso superior.

	El piso superior constaba de un espacioso comedor cuadrado, la cocina, un cuarto de baño, no demasiado grande. Existían cuatro habitaciones, de las cuales la más grande era la de matrimonió.

	En una parte del comedor, junto al baño, estaba la puerta que comunicaba con escalerillas de acceso a la trastienda.

	El piso superior también poseía otra puerta para salir al exterior de la vivienda sin traspasar el establecimiento.

	Vuelvo a reiterarme en que toda la edificación en su conjunto, tanto exterior como interior, es muy antigua y recuerda tiempos de antaño.

	El establecimiento de los Pujol tenía bastante clientela y era archiconocido en Santa Eulalia. Ello unido a que no abusaba demasiado de los precios, lo cual hacia además que todo el vecindario tuviera gran estima por la familia.

	También se pedía ver en la parte superior de la entrada a la tienda un rótulo grande con la inscripción “Comestibles Pujol”.

	La calle Comercio, aun siendo bastante estrecha, siempre ha sido muy transitada, no en balde sirve de acceso al ya veterano mercado municipal de Santa Eulalia. Dicha edificación diseñada por Ramón Puig Gairalt a finales de los años treinta, concretamente del año 1935 y la verdad que siendo hoy en día el único de estas características en el barrio se ha quedado bastan te pequeño. Contando que la remodelación que hace poco ha sido objeto su exterior y de la que nos ocuparemos más adelante en nuestra historia, en aquellos años no estaba aún hecha.

	No obstante siempre tuvo esta calle como toda la ciudad y Santa Eulalia el eterno problema de estar dividida en dos por el conocido “Carrilet” (Ferro carriles, antes de Vía Estrecha, hoy de la Generalitat) que hasta el año 1985 circulaba por la superficie terrestre. Algunos nostálgicos del ferrocarril recuerdan aún que en esta calle estaba la caseta del guardagujas guardabarreras, para poder abrir o cerrar las largas barreras del paso a nivel que dividían la calle en dos mitades, como ya mencioné antes. Además con los consabidos embotellamientos de tráfico que eran típicos en toda la ciudad con esta ^.frontera” e incluso un número bastante elevado de accidentes, algunos o la mayoría mortales.

	A pesar de que otros, como un servidor, recuerdan con cierta añoranza que buena parte de su infancia transcurrió jugando o correteando por los des campados sin arreglar que había a ambos lados de las vías. La mayoría de las veces sin cruzarlas al otro lado por temor a quedar sin vida.

	Todo ello fue “leif-motiv” de las numerosas protestas vecinales que se sucedieron en todo el distrito y Hospitalet durante años. Sobre todo quizás más después de haber fallecido Franco.

	Siguiendo con la calle Comercio, que es donde nace esta Historia, hay que decir que está próxima al mercado municipal.

	Casi lindando a la histórica calle Aprestadora es donde se encuentra el número cien de la calle, donde nace la historia.

	He de recalcar que los protagonistas de la novela van a ser inventados e incluso los novios/as que tengan los hijos, pueden aparecer más de uno. Amigos lectores, creo que no me dejo nada más en 11 el tintero”, como vulgar mente se dice, en esta introducción o prólogo.

	Todo lo que resta es ya parte de la historia, que por supuesto espero que os agrade, en sí y no del comienzo. Por lo tanto procederé a esbozarla a continuación.

	 

	 

	
Capítulo I

Nace una familia

	Por aquél 1975 que ya parece lejano los hijos tenían tres años Ángel y cuatro Carmen, prácticamente se puede decir que comenzaban a dar sus primeros pasos en esta vida.

	El matrimonio, evidentemente, estaba muy contento de los dos hermosos chiquillos, aunque bien es cierto que hacían las típicas travesuras propias de la edad, quizás más el niño y no ella, tampoco por querer ponerla de buena, pues es sabido que a estas edades todos hemos hecho de las nuestras. El abuelo Pere más que contento estaba eufórico con sus dos nietos, p. pesar de que Ángel le solía quitar el sombrero que siempre llevaba puesto cuando se quedaba dormido en el sillón destinado a él y se lo dejaba en las manos. El niño escondía el sombrero en los lugares más insospechados, en alguna ocasión apareció hasta en el frigorífico.

	El abuelo llevó siempre desde los sesenta años sombrero, más bien por costumbre o ganas de lucirlo, pues aún tenía bastante cabello que, sin embargo, con el paso de los años se volvió blanco y lo iba perdiendo poco a poco.

	Evidentemente el establecimiento lo atendía con mucha faena el matrimonio, digo esto porque era bastante numerosa la clientela y cada vez se hacían más pequeños los casi 18 metros de longitud del local. Estaban deseosos los dos de que los niños fueran creciendo y así poderles quitar trabajo de encima; aunque también como a todos los padres les pasa, por una parte querrían que siempre fueran pequeños, porque así son más graciosos.

	Aunque la “cría” parecía querer comer por sí sola, aún le costaba y la madre solía darles a los dos la comida. El chiquillo convertía esta tarea en una verdadera aventura, era difícil hacerle comer, la mayoría de las veces los platos con los alimentos terminaban en el suelo o en las paredes de la casa:

	Sra. Carmen. ―Venga chiquillo, iapa! come.

	Ángel. ―Nooo, come no. (Hacia un año que hablaba).

	Sra. Carmen. ―Vamos, hombre.

	Ángel. ―Probó el primer bocado a duras penas.

	Sra. Carmen. ―Más, no es nada.

	Ángel. ―Gana nooo, iBuaa, buaa! (unos lloros).

	Carmen. ―Otra vez, como siempre.

	Ángel. ―Manotazo al plato y se estrella en la pared.

	Sra. Carmen. ―A limpiar la pared,

	Ángel.―¡Buaa, buaa, buaa! (sigue llorando).

	Cosas típicas de una familia que estaba comenzando a caminar e iniciar su andadura.

	Decir que en este mismo año 1975 se producía la muerte del General Francisco Franco, que prácticamente desde la Guerra Civil había ocupado la Jefatura del Estado. Nunca mejor dicho lo de ocupado,’ pues fue así como la tomó. Asumía provisionalmente dichas funciones el aún Príncipe D. Juan Carlos de Borbón.

	Mientras en nuestra Ciudad los “grises”, como se denominaba a la entonces Policía Armada, hoy Nacional, por su uniformidad, estaban peleándose a “guantazos” (no tanto entre comillas) con los vecinos de Bellvitge. La causa de estas fuertes disputas era la protesta de éstos para que no se construyeran más bloques en este novel barrio de Hospitalet. Por cierto, poca gente sabe que el presidente de la Asociación de Vecinos de dicho barrio por aquel entonces era el antecesor del actual alcalde, D. Juan Ignacio Pujana, curioso cómo cambian los tiempos.

	Los pocos vecinos de Santa Eulalia, barrio conde arranca nuestra Historia, que aún creían en la democracia después de tantos años de dictadura, se reunían en la caseta de la Asociación de Vecinos, todavía existente. En una entidad que entonces funcionaba bastante bien, bajo la dirección de Fina Martínez, primera concejal democrática del barrio, y su marido Antonio Ruiz.

	Un servidor ha estado personalmente en la citada caseta, que no es ni más ni menos que un piso “piloto” o muestra de los que se encuentran ubicados al final de la calle Jansana. Hay que decir, por cierto, que el entorno de la misma por aquél entonces era deplorable, otra de las viejas reivindicaciones de los vecinos, el actual parque o mini-parque situado a ambos la dos no existía. Allí se concentraban una buena parte de restos de basura y deshechos de las obras de los bloques citados anteriormente.

	Volviendo a la Familia Pujol, en esta alternancia entre la ciudad y nuestros personajes, hay que decir que en setiembre del año que nos ocupa el matrimonio de mutuo acuerdo decide apuntar al Colegio Azorín de la calle Anselmo Clavé de Santa Eulalia a Carmen.

	Ángel, debido a su corta edad, todavía se encontraba en la llamada “edad feliz”. Los años de la (vida de una persona en que no sabe nada, a todos nos ha sucedido, todo lo toquetea y se convierte el tema en un peligro para la seguridad de uno mismo y la de los que rodean.

	La niña, evidentemente, también estaba en la misma etapa de la vida. Por intentar tocar lo que había en una sartén encendida en la cocina un día casi se quema. Muy difícil hacerle comer según que alimento, por ejemplo, se mataba por el arroz como si fuese nativa de China, mientras que con otras comidas se veían los platos por la mitad y a veces casi llenos. Hasta que la madre ya estaba “hasta la mismísima coronilla”, hablando un poco mal y valga la redundancia.

	Otros actos, propios de la edad, que realizaba Ángel era lo típico de tocar los enchufes eléctricos e interruptores de la planta inferior (tienda) y superior (hogar); con el consiguiente peligro que esto siempre supone. “Carmeta” tenía que estar siempre alerta y en numerosas ocasiones el niño se ganó más de un manotazo en el trasero.

	En la tienda, pese a que los padres intentaban tener la mayoría de las veces cerrada con llave la puerta de acceso desde casa a la trastienda (recordemos, única de paso interior), muchas ocasiones se descuidaban de este menester y los dos hermanos accedían bastante al establecimiento.

	Allí se tenían, lógicamente, que extremar las precauciones, sobre todo si se encontraban clientes realizando sus compras.

	La niña solía, como si tuviese muchas ganas de vender, introducirse detrás de la barra, como se diría en un bar, en este caso del mostrador y lo que en realidad hacía era entorpecer la tarea de venta de su padre. Sobre todo si el establecimiento estaba a rebosar de clientes, como sucedía en más de una ocasión: Vinga, isurt d, aquí!, em tens fins als nasos (Venga, sal de aquí, me tienes “hasta las narices”).

	También era curioso como las dos criaturas se las ingeniaban sucesivas veces para poder llegar a los lugares o rincones más inhóspitos del hogar. A través de todo tipo de artilugios para paliar su corta estatura, sillas, taburetes, incluso centros cíe adorno (mesillas para colocarlos), etc... Siguiendo con la actualidad de los años iniciales de nuestra historia a nivel nacional, hay que contar lo patético que resultaba ver al Primer Ministro del último Gobierno de Franco, Carlos Arias Navarro, anunciar por las pantallas de TVE con el rostro medio invadido por las lágrimas la muerte del hasta entonces Jefe del Estado. Arrancaba la verdadera Transición a la Democracia de nuevo para España.

	Durante todo el año 1976 y, como ya dije anteriormente, con el Príncipe Juan Caries como Jefe de Estado en funciones se formó un Gobierno provisional en el rué casi todos sus miembros eran del anterior. Destacaba en la cartera de Gobernación (actual Interior) el Señor Manuel Fraga Iribarne uno de los miembros redactores de nuestra actual Constitución y fundadores del actual Partido Popular. Quién para controlar las numerosas manifestaciones que se sucedieron en los últimos años del franquismo en todo el País y en este 1376 exigiendo la Constitución y Democracia, no se le ocurrió otra cosa que pronunciar una frase tan famosa como poco acertada que fue: “La calle es mía”.

	Pero retornamos a Hospitalet y también un poco a su situación en aquéllos años, que ya parecen lejanos. Como ya mencioné en la introducción, Santa Eulalia, al igual que otros dos grandes barrios de la ciudad, Sant Josep y Centro, contó muchos años con el hándicap de estar dividida a norte y sur por las vías del tren. Evidentemente había una gran cantidad de detractores de todo esto. Aunque nostálgicos de épocas pasadas recordemos lo bien que lo pasábamos en los lugares más insospechados junto a los raíles.

	Un servidor, aunque la presente no sea autobiográfica lo contaré, tiene en la mente como, en el terraplen situado esquina final de calle Lavinía (entonces Ermita) con Avda. Carrilet (entonces España Muntadas, en honor al ex-alcalde) y junto al pequeño parque hoy en día existente, jugaba con el que considero mejor amigo de toda mi vida desde la infancia.
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